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I Juan Dur.lo Luzio.(200'5). La litér<1111w ibe)­o.t1,rnerle<1mu!d siglo XT'/11. Htr<~liil, (psí9 R:icá: ElJNA. Todas 
las referencias 1ex1~ali¡:; cs_t{ot tornadas dc,~s~, od)cíóil 'I se indic,irá únlcamcn1c cl núii1'éró de ln:rpagiuas· 
correspondientes entre pa~(csís,al 1,nal del~ 'cita, 

J
uan Durán Luzio es autor de numerosos trabajos sobre la pro- 
ducción literaria latinoamericana, entre ellos se encuentran: 
Poetas y pr;_~(stas del Rendcimiento ( 1978): Creación y uto­ 

pia. Letra» deHispánoamérica (19.79); Lectura histórica de la no­ 
­vela El Recurso del Método ( 1982);.Bartolomé de Las Casas ante 
ltrconquista de 'América. Las voces del historiador (1992): En/re 
la 'espada y el [alo: la niujér americono bajo el conquistador e11- 
r(jpeo { 1999); Si'ele ensayos sobre Andrés Bello (1999). y Senderos 
eje Identidad. Die; ensayos sobre literatura cos1arrice11se (2003). 

"De uno-u otro modo, lo cierto esqué. el proceso literario es activo 
Y. V,íl.ri{IOO durtnlC todo el dieciocho. y preparael surgimiemo de las 
letras d'éc'lrn'onói,l'i'\:'8's que de· manera más categórica y libre definirán a 
la {ircratura y a la cultura contiiiei:irales, y Ía,5 situaliÍíJ en ·el 'domicilio 
propio de .la modernidad" ... "En todo caso, la historia de la literatura 
hfspanoarner1éana del siglo dieciocho pareciera escribirse una d6cada 
antes del comienzo del 1700(·.eo L691, cuando' la monja mexicana Sor 
Juána Ine~ de'la Cruz fecha su famosa carta de Rc.sp~c·sur a sor filotea de 
la Cruz ... " '(Durim túzj.o, 200..:i., PP- 1 ¡¡.1 s).. 

Ligia Bolaños Varelá 
C~otro de Estudios en Identidad y Cultura Latinoamericanas de la U!Úversidad. 
de: Costa Rica 

E.ntre rupturas y continuidades: La 
literatura iberoamericana del siglo 
XVIII de Juan Duran Luzio1 
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Por otra parte, las claves de la periodización también se rudican al intro- 
ducir el estudio, tomando como referencia ineludible la escritura de Sor Juana 
Tués de la Cruz (Respuesta a sor Pi lotea de la Cruz, l 961) y su muerte. Del texto 
literario al texto cultural, con diñculrades de constreñirse entre los propios limites 
seculares; · 

0.2 

En general, durante el dieciocho se continuó imitando fórmulas léxicas, 
sintácticas o temáticas ya demasiado utilizadas, o se guardaba silencio; y 
los literatos de América, por su marcada condición colonial, por su depen- 
dencia antejnstitudones siempre vigilantes, por su aislamiento secular, por 
la misma marginalidad del criollo, hicieron de su actividad una mucho más 
de repetición; de acatamiento acentuado antes que de creación contestaría, 
aunque no <le obediencia política incondicional. Literatura de aceptación 
antes que de lucha u oposición, hasta que le lleaó su hora· ves apenas hacía "' ' . finales del siglo, o en vísperas ya de la independencia, cuando los escritores 
osan desafiar abiertamente el cosmos colonial para terminar de liberarse, al 
menos polítlcamento (p. 14 ). 

Desde la introducción están claramente establecidas algunas pe sus premi- 
sas de partitía, por ejempló, la inclusión del epígrafe de Octavio Paz: "Desde su 
nacimiento en el siglo XVIIl, la literatura moderna ha sido una literatura crítica, 
a,n lucha constante contra [a moral, los poderes y las instituciones sociales;' (to- 
mado de Octavio Paz, El ogro filantrópico, Durán Luzio, 2005, p. 8), pareciera 
preponerse como un programador de-lectura que va orientando al lector en la bús- 
queda de aquellas condiciones y situaciones de la producción del dieciocho que 
de una u otra manera generan la furrdación de una escritura "latinoamericana". 

l. 
O.J 
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De tréscéudencía internacional, sus trabajos han orientado la lectura críti!;á 
<le la próducción literaria desde lo rnonográfico ~ lo pa,n0~ico, desee el inre- 
i:és particular P,Or ciertos géneros y tGmát1cas. a miradas mas ge~erales sobre una 
literatura siempre problemárica y problematizadora de Jas realidades culturales 
del continente. 

En este caso nos ocupa la atención uno de los segmentos más interesantés 
desde el puríro de vista de la construcción y definición del campo lit<;rario en 
América Latina, y en este intento se ponen también al descubierto maneras de 
conceptuar la produceiórreultural del continente, sus relaciones (importaciones y 
expottácioQes culturales }, 6.indación de tradiciones, interpretaciones y conc-lusio- 
nes-sobre maneras de pensarse, expresarse y comprenderse. 
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Así queda definida otra de las directrices de lectura-escritura (análisis-in- 
terpretación) que engarza con la lectura de Pedro Henriquez Ureña y los· estudio- 
sos de la literatura que se dan a la tarea de proseguir la búsqueda de la "denomina- 
tla ex.pr-esióa del continente", recordando aquella añrmación de que la expresión 
literaria solo se produce en IJJl continente que se autoafirme en sus identidades 
y se reconozca a partir de la diferencia de la o las metrópolis. La gestión criolla 
emorg_e como una do las condiciones fundamentales pues, para la existencia no 
solo de un proceso que se genera entrecruzando tiempos y espacios, sino también 
cuando en él se resuelven las especificidades que poco a poco van a constituir las 
particularidades del continente. 

EJ caso concrete y tas diversas inserciones de esas voces en el contexto 
literario y cultural evidencian la pluralidad de ritmos e inrcrccnexiones textuales 
que van construyendo el elaborado mundo especialmente letrado del siglo diecio- 
cho. y sus interpolaciones en los. siglos XYll·X VJTJ y XIX. 

Dentro de la linea Inaugurada desde el epígrafe, la escritura de Sor Iuane 
muestra también( ... ), su capacidad para superar los modelos en boga y 
formular por medio de una prosa analítica y metódica un razonar profundo 
que es, además, la primera expresión genuina sobre la condición de la. mu- 
jer, y del criollo en general.'y su reclamo de derecho al pensamiento libre y 
universal, en un orden colonial regido pór los poderes absolutos del virrey 
de la Iglesia y de las tradiciones (p. 15). 

De ta~ modo,_ se cierra con la muerte de SoT Juana un ciclo de la época 
coíontal y se da paso :a otro bajo nueva dinastía: 11,1 de, tns franceses, que 
habían venóidd a los austriacos y a. sus airados ingleses en la pugna por el 
trono del imperio, despl,lé$ de quince años de violenta guerra (16) '( ... ). 
Será recién a finales de la segunda ro-i·tád del mil setecieñtos cuando se 00. 
mienzan a sentir cambios, y aspiraciones de cambios, en h1 sociedad.en la 
mentalidad y en la cultura virreinal. En lo literario se apuntahacia direccio- 
nes diferentes con respecto a las tendencias formales, léxicas y sintácticas 
consagradas por el modelo barroco peninsular y católico que había sido por 
rná¡¡ de un siglo la línea dominante. Pero en la primera parte del dieciocho 
no. se avizora ninguna ruptura cultural concluyente entre la metrópoli y sus 
posesiones americanas: la mayoría de los autores continúan creando bajo 
modelos peninsulares y, cuando más, introducen adaptaciones en cuestio- 
ncs de lenguaje las que, par la presencia del mundo tan diverso al que se 
refieren, van a ir imponiendo su peculiaridad (pp. 18- }9). 

Númcl'Qll 9 y 10 • 2005 • 2006 
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Es intención de este comentario destacar alguna'! pistas de investigación 
quc.dentrc de la "muestra azarosa" seleccionada por el autor, ofrece interesantes 
trazos de los distintos contornos culturales del continente. Desde el primer capí- ... 
rulo hasta el último se evidencia un esfuerzo por reconstruir de cierta forma una 
geografía cultural del siglo XVUl. se avanza desde Nueva España, Lima, Santia- 
go de Chile, Nueva Granada hasta la inclusión de la región centroamericana. La 
organización de los capítulos está orientada, nos parece, a partir de la dinámica 
de un siglo que tal y como lo señala el autor se presenta como un pórtico para las 
grandes transformaciones del siglo XJX en Arnénca latina. 

El capítula 1, que lleva como título Apertura de siglo, se encuentra repre- 
sentado por Peralta y Bacnuc.vo-Lima·-, la experiencia conventual de Josefa de la 
Concepción de Castillo y Úrsu la Suárcz <le f scobar de Nueva Granada y Santiago 
de Chile respectivamente y por Cabrera y Quintero y Ruiz de León en Nueva 
España. Justifica la elección del primero (Pedro Lit: Peralta Barnuevo Rocha y Be- 
navides), su prolifica acti vidad cscritural que "incluye desde poema épico, versus 
de ocasión y abundante prosa no ñccronal. cientiflcn, de información e histórica". 
Llama. la atención que su obra, aparecida en Luna en 1730, procura presentar en 
"más de mil seiscientas paginas una especie de cromen erudita, desde los ongenes 
mismos de ésa nación, hasta 1111 tiempo cercano donde él cnncndc que se halla la 
nación vindicada" (p. 27). 

Si bien, la precisa referencia a las obras de Peralta Barnucvo Rocha y 
Benavides es abundante, el ojo del investigador no pierde de visrn los ejes 
fundamentales de lectura: por una parte, se señalan las escrituras modelizadoras 
imperantes (entre ellas: Corneillo, Gongora .. idea de la lircrarura corno retóri- 
ca y pulimento de lo formal"), y frente 3 el las emerge la dinámica propia de la 

II. 

El pensamiento, el concepto orienta esta creatividad más que la imagen, 
más que la ficción. Además, la Ilustración, en un sentido lato, había im- 
puesto preferencias por géneros no ficticios, como los 1 rajados, las memo- 
rias, los diccionarios; en este sentido, literatura debe entenderse entonces 
como escritura en el sentido amplio ( .. .) y_ cuando los textos no descuellan 
por su fuerza intrínseca, lo harán por su interés histórico: resultaban se \a 
diáfana expresión de la sociedad criolla y sus crisis, su lucha por empezar 
a ser ella misma (p: l 4). 

Las precisiones anteriores repercuten o más b!~n asun~en, ~.na posición de. 
nnidll' desde el inicio sobre aquella conccpcion de literatura que más se 
adecua al siglo en estudio, y al mismo tiempo elementos importantes para 
la valoración de las mismas. 

·o.3 
Numeres 9 y 1 () • 2Ó0$ - 2006 
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naciente- nación criolla; Durán Luzio destaca de esta fqrmá (identificando con 
ello fa. düercncia americana), la valoración de Peralta ROf "la admiración popu- 
lar que ya i~i:ste .ROr el fraile mulato Martín Perras", es más observa de manera 
importante para el análisis d.el período y la gestaeión de las primeras prátfica~ 
de earitcr~ independentistas que "como escritor, el tratadista es mas libre; el li- 
t:e~to más sujeto a las normas" (p. 31). Sujeción a las normas literarias, sujeción 
a las restricciones del Santo Ofiéio, el incipiente ámbito, de.producción liter.aria 
se inserta en dinámicas de producción que en nada contribuyen al desarrollo de 
alguna manera 'autónomo' de las letras del continente. Esta es otra de las fac~tas 
imporrantes"dc las articulaciones previstas por la ínvesJigáción de Durán Luzio: 
fa presentación de ciertas de los mecanismos de circulación y legitimaeiói. de los 
escritos. Propuestas de¡ concursos con temáticas asignadas parecieran indicar que 
el campo de.' Jo literario' en esta apertura del sigto, no es el ámbito posible para 
la expresión de esa diferencia americarta, Más aúh, los resultados poco alenta- 
dores se resumen como ":Aquí, catorce poetas universitarios entre .éstudiantes y 
profesm;e;s, contribµyen con sus variados versos en un volumen también típica d~l 
tardío culteranismo colonial" (p. 34) . 

.En el caso de Josefa de la Concepción de Castillo y Úrsula Suarez Bse(>- 
bar se explora, de manera novedosa, no'solo la escritura de mujeres de la época, 
sino uno de los más. importantes espacios dé producción Intelectual: la vida con- 
ventual. Como espacio de produccíón, circulación, preservacién de fas práctica 
letradas en América Latina, la vida conventual está considerada en este estudio, 

. justamente corno un centro de producción donde se establecen también intercam- 
bios e interrelaciones continentales, "Otro dato curioso acerca de la formación 
de esta intensa escritora (Francisca Josefa de la Concepción de Castilla-Nueva 
Granada): hasta Tunja, pueblo entonces de tres mil habitantes, habían llegado 
noticias y hasta libros de sor Juana Inés de la Cruz, algunos de cuyos.poemas 
religiosos había copiado en sus cuadernos, .. " (pp. 42-43). El análisis del espado 
culturo! se v~ enriquecido por la mención de la introducción de las nuevas tec- 
nelogías: la imprenta, que en Nueva Granada es una novedad del siglo XVllJ.. El 
caso de Úrsula Suárez Escobar, la vida conventual representa "el cerrado espacio 
del convento .permitia, sin embargo, el acto paradoja! de una escritura personal Y 
rebelde, aún cuando esta no pudiese alcanzar la libertad creativa que maduraría 
con el siglo" (p .. 48). 

Es importante anotar como uno de los importantes aportes y al mismo 
tiempo pista de investigación la l.abpr de reconstitución del pasado prehispánico 
que emana de la labor de· frailes y clérigos durante el período y la indicación de 
esta escritura de carácter más personal y poco conocida que vehiculó la escritura 
de m-ujcres desde muy temprano en los inicios del siglo XVJ.II. 

L'O$ últimos' exponentes de "La apertura del siglo", Cayetano Javier Quin- 
tero y Francis~o Ruiz de León, sirven de.prerexjo para lanzar algunas-.hipótcsis en 
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cuanto a i;lertas tendencias de escritura del período; "Una revisión de los títulos 
pub1icados por las impfen:ta~ de Lii:n3 y México: du'.~nte cstesi~l~ ~uest):an el 
clarísimo pnido-minio de o\:>ra~ destinadas a la difusión del catolicismo; el auge• 
demográfico qu-e'Yuelven a experimentar las colonial luego del desastre poblacíq, 
nal del siglo tle la cQnquista pone frente a las demandas de la Iglesia una enorme, 
canticlad de mestizos, muchos do los cuales. aún deben haber permanecido-en 
un estado religioso intem,edio" (p,p. 54-~5), :;¡ sin embargo estas necesidades de 
evan~elización: alternan con "preferen~ias líricas de iniciosde siglo" (p. 53) y las 
"obras de ocasión.,. Sorprende. el número de obras cenmerrrorativas, necesaria- 
mente pasajéras·y de;poco:alcance, a las que se ve tan expuesto el -intcleettla! de 
las cblon.ias'' (pp.49~§3), Como parte de esas diversas tendencias escriturales, la 
relectµra del pasado· prehispánico y el descubrimiento, conquísta y colonización 
ocupan también un lugar en las· diversas represe_ntae,io.p.es, discursivas del rnomen- 
tp. Interesa la textualización de las escrituras de la conquista, la lectura a partir de 
1.a ,e,enfonnacfón de la.nación eriólla, en Ruiz de León, por ejemplo. "Pero, en la 
oscilación propia del intelectual criollo, no puede menos que referirse al territo- 
ríe, al espacio geógráñoo que han ganado los españoles, eomo uno incomparable 
y. óptimd' y,. 58-). Importante o.bservación que recuerda de manera significativa 
las· primí)iras escrituras-de' las relaciones geogr~'fi1;,ás que, como práctica modeli- 
zadora siguen vige,11tes entrado el siglo XVIU y, responden a los. intereses particu- 
laces ,de la cpr.tma y a los propósitos evangilizadores en muchos de los casos. 

El capítulo 2; Ecos de la Ilustración, se inscribe, de la misma manera 
que, el anterior, dentro de Ia.geograñá colonial: Nueva España, Lima, Caracas Y. 
Ecuador, trazando un recorrido a lo largo .del continente mediante Ia recupera- 
ción de ciertas dé las figo ras inás importantes, con la intención de que el trazado 
logre mostrar Un entramado sutilmente perfilado. En esta línea de trabajo hay 
imp.ortantes pistas a la. par del proceso por el cual, lentamente, la ciudad letrada 
.se abre pase y en ta inmensa sociedad rural que fue el dieciocho íberoarncrica- 
no, ,atlem.ás de la.ereaelón Ji ter-aria se registran también muestras de los esnidios 
títerariQs· y bibliográficos entonces emprendidos can rigor; se cultivan en Ios 
claustros- universitarios de las ciudades principales que· concentraron la- vida 
académica (j)'. 63). 

Scfipt,mtii, en este capítulo, corno puntó de referencia el mayor aleja.miento 
de la pertenenciay recónoeuniento.a los modelos imperiales. Conforme avanza el 
aesarrollQ de la óbra, :Dután LW,jo se propone evidenciar la paulatina adscripción 

á la naciente ciudad criolla; en relación C()U Biblioteca mexicana, de Juan José de 
Eguiara f Bgurcn, él investigador señala "El orgullo que siente por SI/ Patria -y 
por la: universidad de la que babía sido rector- lo lleva a empeñarse en la recoles- 
eión sistemática de la bibliografía publicada en la Nueva España 'hasta la.feche, 
prevlniendo. además, que el tiempo, los incendios o fa Indiferencia de} p,tiblicll 
por los­libros hiciesen que ese invaluable acervo cultural. va mexicano, desapare­ 
ciese irtemédtáblemente" (p. 63) [Las itálicas son nuestras]. De la misma manera 
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que en el capítul0 p¡Gccden·ie, la tpogr¡1fí<1 insiste sobre aq;uellas"co.ndiljjones par- 
ticulares que le permiten al autor(a), autores participar en la vida intelcerual de ta 
región. Tal el easo citado "la l3ibli(;)Jeca mexicana concede-a Eguiara él rango de 
ser el autor del primer calálogoy · sinapsis_ bio'g-ráfiea de escritores de una región 
r,iartieular d~ Hisp~nóamfüica" (B, 65). Es rnírs1 "Su actífo.d adelanta la de otros 
criollos que durante la S'egun4a mitad del dieciocho se iban a sentir llamados a 
Ia defensa del mundo nativo ante los embates de una ciencia europea que caía en 
persistentes eam,paifas por relfaJar lo americano" (p. 6?). Ecos de la llL1Stl'ációrz 
es, deso:e s,tís inicios, 11.!J, éaJ'!'ifi1Jo dc}ilcado a la afirmación de la naci·ón criolla, 
la re-eupe;:aeión bio-bib1itrgráfica se. inscribe dentr0 de la l [nea estructuradora de 
lectura y señalada cnfátiearrrente desde la introducción. ~orrespondc al peruano 
José Eusebio de Lla110 Zapata la preduccróu de "Carta persuasiva-al señor don 
Ignacio de F..$oandón [ ... J Sobrc·a,sunto <fe escribir la hlsforia: literaria de la.Amé- 
rica M~ridt~nal, pu~Ucada en C~diz en, 176.8" (70) T nteresá destacar la pr.esenJ:,ia 
y vafidez de fo. periferia ante la metrópoli; de ese é.nfas.is ¡,01, la diferencia y las 
prácticas ae autoafirrnación: el sujeto cultural 'hispanoamericano' se va articu- 
lando en la. escritura de estos Irnpórtanres compendios historiográfieos. '"(,.,) y 
entonces 1,l¡iÚo urge .a Rsca1itl&1 para que s;ilde esas faltas que,dem.ep_~an al 
criollo en EITTIDpa: la escritura, <:,l libro, eran pruebas ele civilidad y cle inteligen- 
cia, yera urgente q_u.e l.os:ar:nerÍCa'llQS aportaran esas pruebas en el debate que 
~brc elli'>s se abría en el foro cultural del Viejo Mundo. Esta es la raaón de la 
exhortación de Llano y el motivo que, al mismo tiempo, lo va definiendo corno 
un hispanoamerisano ya eónsc~ent,e. cte 'sus particularidades" (,p. 7!l ). Del mo- 
de'lo de las Réla~<nie~ g.eográfrcas al Diccionurio (}e(}fJf'@c:.<-J histórico de las 
faUia-s 0l.'€ft/enlalés @ ).1Ynérit:'a, de Antonio de Alcedo y Herrera, ecuatoriano 
cu:sta obra: ''se pmpóne una hi!itoría,general de América, pero se inclina por un 
diceionarro, eon noticias más puntuales y prácticas" (;p. 78), inaugurani:lo ásí el 
modele eneiclopédieo, 

.E:sr0 capitulo _tiene trnpórtancia en 01llant0 al surgimiento de 111ooclos dis- 
ÓUCS1\'QS, Q.trOs de los modelos predominantes en los siglos:anteriores. R'tlptur,as· 
dentro de 'cit:rta,$ co,ntinuidáde$.1 ":l}l suyo -es el primer diccionario dé américa- 
.nismos y1 según declara Alced0 en su prólogo, también e:l primero en aliatca;r la 
totalidad del Nuevo Mundo hi~pánieo escrito en léngua castellana" (p. 79). Es 
el si'glo :X:Vlll fundamental en fas relecruras del c'c_)ntin~nte, ¿es1arem0s frente a 
nuevas modalidades de· fümfaeión? "N9 menores esfucracs por crear y alcanzar 
conocimieatos útiles,.p.or difündi'.rlos1 por contribuir al mejoramiento de su pro- 
vincia son los que realiza t.'11 la Nueva Españá José Antonio A:12.ate y Ramír~z 
Cantillana'' (,p. 8'3). Los carnóios eóntinúan como refbrrnulaciones ele mpdclo-s 
anteriores, tal el 'Caso, de Eranci~o Javier ·Eugefl:io·~.c Santa Cruz y Espejo, qui- 
ttfüo; su obra [El Nueva Lu'tiair'9 dq f}tiilo,. e de'Spertador de los ingenies quite­ 
t"fr.,s ~11 1.1aew Cf)nv~rsucion._@ eruditas ¡ara el estímul@ de la literatura. l !:9-1 
consrste en nueve conversaciones o capilulO's entre estos des ¡rersona:je-s ficticios 

' , 

1 

1 
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en las que. abordan temas de ·l'itos9fit, te0J'q~ílb r:~tóri<m y poe~iÍi, todos ~~ t~ruo 
a.J amlnt's :gg¡Ietal (le la edueaeión que recfbia/la juveatad (p. 100). El análisis en 
¡a ~onstitueión del campo eulrurat-lirerario va lstrechamente rela:broTi'aeb con la 

·aprqpi:ación, de ciertos regisüos elocutlvos, ijertós médos de di fus.ró~ y la;áSuJl- 
cion de ciertas temáticas o 1nodes ae, ·esctitur:a cfontro d§l r:ee"On9c1ttnento .de la;s 
I?a.rtícu1ariifadcs de las pro-vii'.leiasamerlt¡mas. En é$te sentido,.Bar,ª. Dutá11 LÁ1zio, 
tanto la 'Ilustración q.omq:e'I de.sarroll0 del :sü~lo XVIIima:i:1;:an la diferencia en ta, 

sctitiln1 il:let.o.a1n{ri~aríá. Es al¡í donde $.e. evtdencfa la ruptura, más allá de cual- 
quier oti;.a eonsidc.racJón sobre las posibles confinuldades del régimen colonial. 
J'Lµeg0 a~ negar reiteradamente ser autor del libelo antimenárquied, Espejo es 
exonerado d€ los cargos y'se le e"nvíá' «:le' Vtfélta al Etuadór, pero el que regresa á 
Quito es a'liota"uJ:(d~finido r€<v,oli.irSortari'b.anticolgniat' (p. 108), .. 

.ID,i eJ capítulo 'J.,Jcen:a 'lle. los teatfos :J1 éie laterítica. las contim:iida1l~s·c:on 
el régjms,u é-:OJenial se ¡nuestran.te11 Ia preem_inenci.a del carácter ev,ang~li2adot de 
la ~rá'c.1ica t'eattal y. sq.t:?re tbdo de la OCJ\pacih.a de los espacios público.§. Nueva- 
mente, y dentro del amüisisj deJ s1 glo, los ri tinos se muestran "diversos, advertencia 
pata el trabajo de ·la colonialidad tardfa: "El teatro no floreció mayormente duran- 
·re la primera parte del siglo ilustrado y 0aSO:s' de díamaturgos como el de Fera[ía 
Bamuevo sen ex¡;;cpoion~les. (,. J. En genetal, la tendenóa:11Qmjnante ffe.l teatro 
serid'de la época ·en 8spáfia resulta ser una de ítite,i:cíón 1n,Qr.alir.,adbra y edncatíva; 
y es expli~il5.Ie, pues la Jglesfa, h;1bja li~rado uaa b~talla -en p1iY,nt¡:a dé las repre- 
septacion~ eseénicas, las}¡Ue'con.sid.4taba an1enazant~s para las costumbres tra:- 
c,Ucignales'' (p,. 112). La intetve11f1ón de la (:Qro¡¡a,Ja presencia religi.osa, e'I qile 
por resguardar el ea¡,áctt;!, norrqlltiV:o,de las prácticas culturales parece debilita~e 
avanzado el siglo, donde es posjb'le identificar cierta sceularización del teatro. La 
alternancia con otras representaciones ancladas en las comunidades indígenas, el 
e:atacter. híbrido que van -alcanzando algunas de esas representaciones no parecen 
artloularse a las posibles manífestao·rones. publicas tan importantes durante, los 
tres ,si-g!os del s.eg¡nento col~11i'al-. El interés del investigador se encuentra mas 
feq:¡tlii-ado en ta ptodüc~ió..n dé, dr~aturgos destaeados en el áinoJto i.ülelecttial 
del !,llO.m.ento, Ótra pista inrcres.aHte es que ·si bien la SQ!eceión op,e'ra 'dentro del 

·espacie de lo letii;:ldo, }a línea de la tli(eren6ac.ión también se busea establecer. 
"Aunque la ~bra alcance mayor altura, ~um¡¡ile el autor con la demanda ~ásic,a d~l 
gusto, aeoeíásleo de aportar cierta enseñanza por mcdiq de la representación de 
dostnmbres popu'larés" (p. 119). ' 

La.selcréción se vuelca: hacia las consideraciones generadas-por la escritura 
i.füYcire11n$(an.cia q11e ~e va a ~11c.on~rar c~111ó modele de ruptura con el régimen 
epJ9nial, así: ''0.tro \'rátlícíenal rn(;nrs<,1 literao':'o es rd':lescubiérto en el siglo de la 
razón (.,} Y en Ai:néric11 ~sie. <tulti'1o se verá: v.;i¡gfitoso y productivo, §:obre todo 
en los géneros-populares: la s(iira., la dt~,ínia, la pa¡odia; com¡>osícioni::¡ ed¡;ta~ 
es·oritas por manos anónimas que no j?!\!día cqrrer el rie~gd de fimtar §US próduc- 
·c.i,on$8, porque este tipo de versos se encamina easi sin ,t;;Xecpcíqne-s a denunciar 
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las tropelías del colonialismo o la arbi ~rar~i;'da.d de sus autori<lades. La abundancia 
de táfcs. publlsaoiones en hojas sueltas -fác:il~s de imprimir y de rltpi.da. y disere- 
ta díscrlbuc):ó'n- comprueba Ya necesidad de un modo de. expre.Sión que Quscaba 
mánif'~.stars~_peJ yjas:s9par-ádll$,á las de la LiteJalurai0fieiat y. cortesana" (p. l4Q), 
{Ptácticas eentestariase, va a 'Ser indlctitivo ijc: una vísible. ru:ptora con el orden 
colonial, .tparrlr de la parodizaeión del ebispn, el gobernador y el jéFe ele milicias. 
"·tas tres m,is visibles personalidades de ª!'lºYº y sustento "deJ !}rclen colonial; 
orden cada dl_a más ajeno .a la f4nsibrtiaaél y al pensar de un ser -americano que, 
sin-embargo, hall~ba l:a,s .manerirs'para expresar su ftu$traé-itin'' (p, 146} Entre las 
esnaregias de. posicionamiento d~ las GctBaf crio.11~, priri\e11agente lle! proceso de 
.diterenclaéión americana, se confirma eí discurso amei;ican.o somo matriz-funda- 
meñtl'il del siglo XVIII. 

. Mención C$,peQial r_eqµier~ tazq,:i/[o e/e ci~fJS caminantes, eparecido en 
Lim11 "con pie de imprenta falso y la rccha de 17f.l.3 (p, 1:'47), qué marca rup-e 
tura con las posiciones auterio1oes1• en vista 9e:que qonsf.iruye "un libro cserit0 
en defensa del orden colonial y, de los privile.:g¡os y derechos de Espafia y ,¡¡u$ 
func10narioi (- . .). ij1 libre ofieee eonoeimieuto del medio, y es pano al referirse 
a las virtudes üe 13' persona del cribllo. al .ticmpo que .sus censuras en contra de 
los in~üq,s resiµt,_an e~~ e jndisimula\ias, y se at1.mtri{;m<'á meifü:ia que el relator 
ingresa en su viaJe de-suelo peruano" (p. ¡ 4). 

ll:l capítulo 4,, 'A'lbore.s de e,rraneiP.,a'ción y rosgJent:ia del E/iSlldo es el más 
am~lio del libro y se1nscrlbe1 sin duda, cm el último tercio del sig1o donde la tran- 
sición se,anuncía y se fraslapan aspectos'del.acootecer cultural cen-el nuevo siglo 
Xtx. Por una vart~ y de manera dt,éjstva, lá ~rlícül8ci'ón de los, intelectuales en 
la detem,inaeión. discu.r$-jva de la nlñ:ion crí'.c¡¡lla va gri;figurando la eonformación 
de 1:as nacíbnss íberoaererieanas. "EJ criollo empieze a definirse~ ese qncpenll"Q 
)'.su pluma manifestará una posicíón pplí'tica,de moclomon2sdubftativ-a; su estilo 
asoma, ya mrui desJíg.t¡,jo de las tutelas formales, temátieas- e ideológicas que<1pa- 
deu.ía. Para íá expresión esctltá de es'ta mentalidad se pr,efierc el ensaye, él tratado 
pre.ve y, en euante a los cqnteni~s. se intcia la, formación :i:lc una genuina ideolo- 
gía erioíla que nutrirá a la generad~~ de la in(ep<:!ndencüf' (p. 155). A,p!,opósito, 
el capitulo se inicia con F·my Servando Teresa de Miee, quien "se.atrnvi'ó a negar 
la presencia del arzobispó y del vi111:ey, se atrevió a negar Ia venerada cseenciase- 
br~ la, agariCión d'e la Vfrgen de. Gtradalupe; sesmvo·:qut era conocida en México 
des~~ antesde la c,onqu'ista, adorada entre lés intlio~.bajcg eJ noJ'11btc deTonantzin 
-nuei¡ti;¡¡ señora- muehe antes de la venida de l~ e.spafip:l~:s, c:l~¡le cuanto Santo 
Tomás predico el :Evangelio en el Anáhuac bajo el nombre de QuetzakoatL Con 
este {;~ID1Ón que preténdía negar, O al menos disminuir, las proclamadas contri- 
bucionés de los españoles a la \<idai"espíriti:ral de- las Indras se uifciaron. SUS, d'~s- 
gracias: por ~l)'s palabras f'ue·eon<lenado a ~Hez at}()¡¡ d,e pdsióa y em.'b.arcad<) haciá 
España pata pagar allá ~ lfálJa'' {p. l ~7). 
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Es, en e-st~ oil'p(túl~ doni;te la t.ensjón ·entre las rupturas .Y las continuidades 
se'111a.ñifi:esfa ~~J1 roa;-or claridad, l!lº.I" una parte, .la constitueión de campo cullu- 
ral-literario, y por otra, la adseripeión al proyéctó independeatlsta con¡;tituy~n los 
aspectos fundameAtalcS, la, exis-teJieia ,tle Ciertas red~S 'f la 'partfejpáCÍÓn ¡¡fQ (OS 

·letrados en In gestación. de ntí'ev·~s discursos y' nµevas formas ei;_critunilcs sea, la 
clave para la selección' y le¡;rura .de los.autoies., sus obras. y·;\):! inserción en el mo- 
vimiento cuJtwal-I:Jb!iti<;o.·de -~ita col'oniaJidad tardía. R1 entramado que se viene 
elabo.t-'áñ<lo <;i~sde los pd¡mÍp;io~ del libro, se anuda con el análisis presentado en 
el capítula; Me alg1U1a ¡t1an~r,a,,, la línea ar;umental se:intenstñca, y íes pió,pó,sitos 
señaladq$.·e.a la introducción 'adquíéren relevancia en un movimiento in cresoen- 
do, cuyp dímax nanativo s-e-eontenfrá en e.ste ~parta"do; .r¿~ el siglo'XV1 IJ., cp su 
ülfimo tercio, e:J que prefigura, coJ1 elaridad.el proyee.t:0 independentista y eon 
el, ia.afi!'Illallfó.n de l~ eorroie.1,1oja ,~rjoUa· arnerieana. A partir de esta referenoia; 
la iñclusióu d'.~ ~J:ltores y oJiras, gartfeip,a ,deJ.a tensión entre la construceión de la 
Hártati'~•a. dQ la emaneipa~ión o la epg,s,ición a esta: expresión de la primera fray 
S.eiwando Teres¡¡ de l(fic.r, y de la segunda Pablo de Olavide con su texto El C?Van- 
gell,> en tr.iu!J.{o@ 'historia de unjflósofo deseizgañal.lo, ímpreso eRir:e 1757 y 177..& 
,; "wuy pepular entre los !eGfor:es élel Viejo Mundo" (p. ! 9Z). 
Las obse,vaoion~ ge1ie:rales sob.r-0' la diilámíca <le fines de síglo S('.: basen más fre- 
cuentes, 'iJ se: organ~u e.o i:omo:a Jas,preocqpa<;,iO'nel indicad!JS; crisis dela erosa- 
fiecienal '\lebida tal vez~ la censura que se había in'IR1:1esto en centra de la Lit!')l'a- 
tura f~s¡iva tlei¡qe la Contrarrefo.mta f) por el p.resügfo· que sobraban los géneros 
correepruales" (p. 178,); (, .. ) modific-aciones s~gp.Í-fÍGaLÍVa& "en las condiciones 
eulturales, soóiales y económicas'; (p,. 205); continuidades y rupturas de modelos 
discursivos. "El cultivo de una escritura menos polémica, más rradiéional y acor- 
de con el canon literario centinúa en las Indias y se ex,presa a la perfección en los 
concursos literarios. tan fr.ecucntes en las capitales virreinales durante el slgle" 
Ú,. 208) (.".)."'El amplio tema ele l~ do'hlmíltión .españóla se Iermtna de c<;>nnQtar 
de matices negativos y se refinan las denunclas antíceloniales: 'SC apela a diversas 
Íónnas de la pro~a para t$pfc~a 'CSC 1.tftadc¡i. A-si. al .ensaye se unen_ la memoria o el 
infome~ ~omq otros útiles medios de exposicién conceptual. Tales textos ernpie- 
zan a hacerse.cernunes entonces, aunque sin mayores pretensiones literarias, peto 
tampoee ajenos a los fines de la eficacia del bien decir, y con propósitos políticos 
bastante definidos" 'fp, 21 J }; estamos en presencia de les nuevas orientaciones 
del inclipi.ente sigJo XIX, «(!onde s.'€ consagra la-llegada de una épcea ohferta a 
tod~s J9s logfts de rn r~-zon universal: la litcr.ituro ,ioárrd(;mará enteramente los 
·ex&;lu;yéntITT;·y tiabaj.QSl)S lenguaje y ~,.epc;rtorio b:arretós pé111usi.1lares.pá¡;a articu- 
lar s_i,ts men,saj~s de.modo más sirnpte y efectivo: se prtstigi~, ahora· ta nocién de 
escribir para todo eJ pucbl~ y_ la O@Fa se hace más funcitmal; es así ~0010 surgen 
en abundancia publicaciones periódicas donde se dan a conoecr memorias artí- - ' ). 

culos. informes o ensayos breves, que muchas veces ñieron producto de la pluma 
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de reputados pombres de letras, como la dél hondureño José G:eéjlio del Valle, 
residente en la ciudad de Guatemala" (p-. 112)., "::( es también la exprllsi6o poética, 
la que autoafirma la narrativa deo la emancipacitn: "En varíes esp~cios de la póe· 
sla .liispanóamcrioaua dé entone.es ese conjunfü de tópieos poéticos dedicados a· 
l<lcge<'lg.ráfra, a ta flora y a la faunai-~gi~tés,lruepx€lmctían riquezas suficientes 
como .[i!ara sustentar nacirme_i¡· m.dependientes, \e vera prenro enriquecido por el 
cante a los compatriotas "JPC gloriosamente emp~zaban a destacarse en los'cam- 
pos de batalla. El siglo diecinueve iba a comenzar para el criollo een uaa guerra 
como no se 'ñabfl\ conoEipa en .estas territorios, t lds hombres de letras aportarán 
su talento, cuande no tamfoén su b;rtr¿O '( ... )"(p .. 262). 

En este capJtule s.e: pr~Uiiá. tamq,ién re:gisttar oaas perv1ve_n'llt~ cultural- 
literarias, foclusión que 1:onfiered1námíca y densidad, y esbcza áreas de con~cto 
en @I est!Íblcdmiento de la ciuaád letrada. 

El capi'íulo 5, En vísperas. de la independencia, es el de cierre' deJa produc- 
ción cultural-literaria del sig!o XV[JI H:g_¡ida bá'sie¡¡rntnfo a la tradición espaí¡óla. 
Apertura con Sor Jua.ttaJnós de la Cruz, elausura y de nuevo apertuJ:a en q,)Iltit\uo 
movimiento: "Si Sor Juana Inés de la Cruz, ll.s, la figura "JUC <1l;>re pasa-a .]as letras 
del siglo dieciocho, :Andr.és Bello va a dar inicio al nuevo periodo romántico; por 
virtt1ci'de la vari:eda~ y a1oancls ocsu pwducción ya t!eelaradaufontc.aecimonóttl- 
ca, la que irrumpe apénas-.c'oncluiclas las cruentas guerras de,éroaneipa(;lo1.1'', con 
sus ob¡;a~ Si:lvas·amlnaanas [¡flq;cucjgn o la Po.esia y La agri,eu/tura dela #')na 
,T óm11a ]; el !l.iglo XiVJU fioaíiza •ien to literariQ e.OJl lapl;;ra d~l pen$1i;lor·y nevells- 
ta mexicano Jasé Joaquín Fernández Lii::lll'Üi, cuya vasta producción traza las Iíneas 
que en lo directa y en lo simbólico dan iin al dieoieche" (p. 2'7' l }; con su obra "El 
Períquíllo Sasniento; tlanfaoá la primera novela hi5pan:e~eriM't!a, pero en rigor, 
última del siglo diccj'QClfo y, por e11o, término del penéYd.d ealonial" (p, :272), figu- 
ra de transición, te~'tó límite. la pn!Jdüccion .de. Mariano Melgar Valpivitso -pe- 
ruane- viene a sellar las tiontribúciones de les- inteleemales en I os discursos de 
emancipación: ";u demanda será ol.vidar la colonia y abrir las miradas del eriÓllb 
hacia todos las horizentes del planta, bajo el nue.Vó orden republiéano" (p, 277). 

El resta oel éapftulo está decfü:a.dó a F'emándcz Lizardi, qnien dará fin a 
la producetéh colonial y en quien se ex.prQsa{á un ideario del c,r,ielle· bispano- 
'artlericapo: "El ciudadana do la tcpüblica debía ser uno muy diferente al súbdito 
colonial. A esta tanta entregó su vida d'c escritor y de hombre público El Pensador 
Mexicano" (p. 2:S'6). 

El capitulo 6, El Stglo Xt(f!l B1.·dsileíro, es el ultirno del libro y ~orre~- 
pond,e a una eortcepcién d'ilel"éncfacia de ta geografia,·colo,nial, donde Ia'tradición 
cu1tural-1i'i:1güística p¡/va SQb.re consideracterres de otro orden. $i-e.mpre desde 
la peri>fer.ia, los procesos de modelización impulsados por:la metrópolí van a ser 
constitutivos del. campe cuJtmal-literafio br.a$1lei.ro-: Eas varial21tis. tle ai1áli'sí$ de los 
capitulos,.anteriorcs vau a regir tam!iíén en. este ©lSO'! la t<>n.solución e intervención 
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Els¡gte;XVIII representª' F,lUe'S, el tránsite del orden colonial .al orden repu- 
bl iéane: "ªj, pued~fii;már que ocurre, en el conrinentesen efecto, un procesó dtf 
ti:a.osfonnao.ione:$ y, su:pefaoión del estado colonial anterior a• 1756, para transitar 
desde en~nces hacia formas de expresión capaces de dar cuenta de ¡¡jetu¡>Situa- 
erón de cambie que iba a conducir haci'a la ·anhelada vida ~em~rcá'ti~ y republi- 
cana (. .. ). Ei cambio también se pr.oduce en el .atiandono definitivo de, la Fewrie,a 
barrosa y de-sus patí:011e~ secoñ:sa·gra una·si¡i'(a:xis y un usó léxic.o de prpcedeneia 
neoclitsica, 'alg0 . mas cl.~o, füenos rébuséad~ "j con ·a.!>ierta acep,ta:etó.n ti~ temas 
y vocab.ul·atios lo<.ate'!;. Se.bu~caQa una ruanera pe expi:eS;'ión .más el ara porque se 
necesitaba tle U-? moocH:le ~nsamierttQ. más ~ei;to,y'.sincero, también más local, 
pro,piilf (p,p, ~04-;l06). 

La lectura del. siglq XVIlI que nos ofrece Juan Durán Luzio está orgarti- 
ezada 'eil t~mo .a la elaboración de una narrativa de la emancipación, nanaíiva 
gue establece al mismo tiempo, el orden temporal y las rupturas y continuidades 
operadas durante el siglo, Es en relacióá'een esta narrativa, coÍl)o núdep de signi- 
fica<úón disGl'l:rninadot, que k~s.lectuhis-escr'ituras do las más importantes fígu,ras 
.d6l sjglo van aser realik.'aüas. Las persistencias en la conservación del ordencolo- 
nial inscriben tensiones en la dirtá,mica cultufl'l-literari~ del momento. Una de las 
nt{,;s itµp0ttantes tt,;n·si:one-s tteni;:; que ver con ta ~.onstiLuci.óJJ del campo cultural- 
lítertuiá ligada a las modelizaci2nesbarrocasy a las modelizaciones discursivas 
fundadoras en el antiguo régimen; me refiero concretamente al campo de. la pro- 
duceión considerada como "no ñccional" que, de manera consistente, evidencia 
con'Sfituits'e·en unfi de hisc,mantfes-taeiones eseriturales 'de mayor importancia en 
Amtírica Latina. 

Por otra parte, la g~·staclón de la n;tción crialla se.veatravesada, ~na lgunos 
cases, por la incltMJi&n de "lo' p_onular", inclusión que: particulariza las "escrituras 
criolJ~', y s,~plantea ~~Jno. una de las importante,5 fisuras al régimen.imperial, y 

111. 

de d-i~er-sas instituci'9nes ptog¡:amadoms del orden c·ólonial, las tensíoo~ en la 
coJ1forrna<;i6n de;: la 'llar.~atíva de la emanéipiíriió_n "J las ambí;gjiedade-.s gpnmcas, 
5011 parte de la dj'11ánüca de este particular >esp~éiQ, ;asr, añrma el investigador: 
"Ceme en gtras reglones dehúnbito colon:ial, la literatura brasileña se vie tam- 
bién,G'omprornetida en el desafiQ qliel'es intflectual~~ lanzaron a lasm9narguias- 
que los sojuzgalfan destle el Vi<;jo ~1,indo ( ... ). Por último, una apostilla i1l us~ 
de los iai'ónias, le cual· estampó a las ce Ionias un sello de su jecíón indeleble con: 
iespeoto, al p~ermetropolitano: desde 1727 hay ordeñanzas-dé la Corona'para 
nacer tlel p0m¡gtfrs ~Lidfoma único en sus váSü'simas posesiones y desterrar así 
el uso íie! IJ.Xtéhdido tupf-.gllaraní, que los jesuitas deminaban y a:lentaban·e.ntfo 
sus .cemunidade.s indígenas" (p. 301 ). 
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es Fé'apFopjado por la ct¡ltum· letrada corno uno de los. componentes más impor- 
tantes de la narrativa de la emancipación. 

Si se. habla de una narrativa de la emaneipaeión, el componente tlel de- 
venir histótié.o, especialmente foooJiiado en los procesos políticos d(? mayor 
importancia, '$9b.ra relcvansia e.n la Iecmra de la produeclón eulteral-literaria; 
es uno de los més unportanrns aSftés;:tos paJa· explicar, brg'arlizar y valotar las 
escrituras del memento. 

Como. una última observación cabe resaltar la consulta y puesta en cireula- 
cfón de obras y autores muehós 'de eilqs no tan conocidos y que representan una 
importante referencia para el amílisls do díehos procesos: 
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